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stuanistas 
He aquí la carta quo publica anoche 

«El Siglo», firmada por el Duque de 
Tetuáii. 

Jvíi querido amigo: La más grata 
compensación que produce la vida po­
lítica, cuando so consagra á la improba 
k b o r de trabajar por el bien público, 
<n épocas tan "difíciles como la actual, 
ebLriba en que merezca el asentimiento 
do la opinión y la decidida cooperación 
de JOS amigos. 

He leidocon la mayor complacencia 
la nutrida l is tado adhesiones que ha 
])ublicado «El Siglo» á las opiniones 
expuestas en mi discurso del Senado 
en la sesión del día JO del pasado Mayo 
ilute la Corona y ante el país. Por el 
snismo conduelo que las he recibido, 
«íc^fio dar á todos los gracias por la con-
\\;\\:-iM y aprobación con qua me han 
li.Ví le ido y honrado. 

K eso fin acudo á la bondad de usted, 
roíiándole publique esta carta. 

rj-oi'undo, y poco ráenos que inque­
brantable, M a el juicio que tengo foj-
nuxlo de la ¡dUiación actual de EspaFia 
y lie k'B remedios que con urgetíGJa 
demandsi! ios males públicos; pero la 
müuifestacíúu <!.o amigos, que residien-
lio en diversas pas'tea del reino han he­
cho pública su conformidad^ mo ratiíi-
c-íí y afirma en las creencias y proyüsi-
íitó'.'jue defiendo desde que hi maorto 
,(;el insigne Cánovas del Castillo, nues-
.tro inolvidable jefe, puso en nuestras 
,i;irtnos la trüdicióu política de aquel 
í instre estadista, siempre atento á la 
!, a;< y prosperida<l do Ja patria y al bri-
ÍKO d« la j\lonarquía conátifcucional, por 
r.sodio <i© una política tan sabia como 
prudente, abierta á todo progreso y á 
i oda traijsaeeíófi, que, facilitando el 
(iescnvo vimiento ariíióüico de la sooie-
;¡a(i y del Estado evítase k r(;;pfO''luc-
A-;¿n de las contiendas y de las luchas 
,ú& íc|;.ocaH pasadas. 

;8nc«ios históricos tau transcondeu-
iülos coia-í las pérdidas de las Colonias 
Y la esterilidad evidentísima de los úl-
íjmos Gobiernas iiamados á recdusti-
tiiír Ja isaciüu después da Ih catástrofe, 
lian producido una honda pertíitLsción 
>:n\ lodos ios organismos iJoJíticos go-
: ..31 liantes y la conclusión d é l o s auti-
;>,vios pai-tídos, siendo nosotros quizás 
ios únicos que kan mantenido más fir­
mes en la tradición^ y más resueltos en 
dí'ieusa (Je sus ideales, «ÍÍ6 m armonía 
fori la política del partido Xúi&ml po»" 
.sorvador, se encaminan á facilitar á V^ 
<'_Jvir<ja.i los medios más acertad(3S paí.'a 
î jtio se pueda hacer lo antes posible, Ja 
.-.lie no lograron realizar, á pesar de los 
iunplios medios que so le otorgaron, h)S 
11. t i m os Go b i e I nos, 

A esos ideales pedí inspiración para 
Mii ultimo discurso del Senado^ ton bo-
íiévolamente juzgado. En ellos ho da 
si!,-;i)irarme para las sucesivas resolucio-
t!«s que lógicamente se desprenden, y 
(luo entóneos señaló con toda claridad, 
5 arriendo de la base de la ineficacia de­
monstrada por el Gobierno de la nación, 
por Joi que han creído heredar la fuer-
va y el prestigio de los antiguos parti­
dlos, cuando apenas se conservan el 
nombre, que i o puede menos de consís-
íjr en Ja íbrmación de otro linaje de 
(•.ri'"'inizaciories políticas. 

Eij lo que etitoaces dijo, me ratifi> o; 
poiiiuesi en aquella ocasión solemne 
jiio animaba la esperanza de ititerprotnr 
una valiosa corriente de opinión, tenga 
ídiora de ello la convicción mas plena, 

Eu épocas normales puede pelearse 
poi- las ideas que merezcan particular 
prefnrencií'. Mas en periodos tan difí­
ciles como el actual, exigen á todas las 
<'7i cunstanciae, facilitar por medio de 
la concordia, tantas veces aplicada con 
oviih^nte saJ)iduria por nuestro finado 
joíf>, la conjunción de fuerzas afines y 
.je Jileas fundamentalmente análogas 
que, cieando agiupaciones poderosas 
en reemplazo do los partidos qiie aca­
baron y que en vano luchan por sobi-e-
•tí.aiei-se á Ja realidad y á las leyes do la 
iíisioi'ia, faciliten al nuevo i\[()narca 
j.ú<U.rosos instrumentos de gobierno 
purn la, solución de los conflictos pen-
oi( !)tts en los diveríos órdenes de la 
vii'.¡ ¡líicional. 

! Jijo entonces, y ahora repito; que 
lodo liombre público que para estos 
tiru's Ibgue á merecer la confianza de 
la C'íii'oüa y reciba el encargo de for­
j a n (i ibierno coo espíritu liberal bien 

sentido, que con uno ti otro nombre, 
biijo esta ó la otra forina, ,represento 
una concentración de fuerzas políticas, 
bastantes á gobernar con autoridad 
moral y prestigios en número Inxstan-
tes á inspirar confianza al país, tendrá 
derecho á contar con el concurso de 
mis amigos políticos y el mío, siempi'o 
que se concierte un programa limitado 
capaz do resolver las necesidades de la 
nación sin que produzcan alarma en 
nuestro ánimo las ideas más avanzadas 
si son profesadas por verdaderos hoixi-
bres de gobierno, de experiencia y do 
saber, así como nos producirían temor 
las más puras conservadoras, si fueran 
llamados á realizarlas hombres impo­
pulares ó débiles. 

Nf-gar que en este sentido existe una 
activa elaboración en el seno de nues­
tro miindfí político sería negar la evi­
dencia de los sucesos. Oponerse á esa 
elaboración entiendo que serja empre­
sa, además de qiljsui'da, totalnjonte esr 
toril, sobio que el hoiijbre de estadq 
más debe estudiar la manera ds dirigir 
y encauzar las corrientes de la opinión, 
por extraviadas que éstas pare/.oau, á 
fin de encaminarlas sal>iamenl,o ai re­
sultado final do una alta política, que 
salirles al paso contrariáudolas, sin me­
dios y tal vez sin otro resultado que el 
(Jo producir los desbordamientos moi'a-
leM, ijsio conoce la Historia con el nom­
bre de revol¡ii;ion@s. 

Prefioi-o en este cag.o }a constante 
transacción de Cánovas, dejando v,oni '̂ 
al jnrperio del Pastado las ideas demo­
cráticas y practicándolas dospuós con 
evidente lealtad, que aquella ¡uclia in­
sensata del partido moderado cc-ntra 
las reformas del partido progresista, 

No creo tampoco convenionto que 
de nuevo se partan los campos de Ja 
Monarquía coustituciqual entre ejérci­
tos enemigos ni entre ideas aatagóni-
ciH, Prefiero el mantenimiento do 
aquel eafiípo neutral donde todos de­
fendieron sus ídíiaj(,s como en una doc­
ta Academia y con la cortesía que inr-
p,cfio Ja dulzura y civilización de los 
tiempos acti,".aies, oua constituyó la 
obra pacificadora dol glorioso j'oiíjadQ 
de D. Alfonso X í l . 

Todo indica, en fin, que va á cesar ia 
interinidad política en que vivimos, 
creada por la péi'dida de las colonias, 
]ior la disolución de ios partidos liistó-
í j o s , por errores de los últimos Go­
biernos, pop la tgrininación de una lar­
ga Kegsncia, por ei c.Qujíenzo del rei­
nado de D. Alfonso 3?'IÍT, y, ( ara eso 
momento, á fin de que el lieyj cijyas 
altas dotes son conocidas y cuyo anli( = 
lo por llenar dignamente la misión que 
P/v'S le ha encomendado es propio de 
sj^s aiíos Jiivsniles y de los entusiasmos 
dfi sjj clara inteligencia, pueda tener 
disponib|.es, fin V9z de jos ípsjtrumentos 
gastados que aun subsisten^ f(;eK^as y 
elementos adectiados para eoustituií-
instrumento de gobierno más útiles y 
propios á la época que comienza y al 
pfit-t/'snir que nos aguarda, creo conve-
íjiente Jíj,,^aí,ener la pol.t c i de concor­
dia qi}6 en aqijtei di^carso y en otros he 
manienidOj cómo la ijíanti^vo ej. iliistro 
Cánovas, al eom jenz,t) de la IijOsta)jf;-aci,óií, 
y siempre, poi'quo nosotros podremos 
tener adversarios, pero no debei>;os te­
ner enemigos si queremos servir bien á 
la nación y al Rey, 

iS.sta misión, á la que se encaminan 
también los esfijerzos igualmente pa­
trióticos da otras colectividades, im­
pone á todos los moífái'qijicos el deber 
de respetarla, ya que no de ayudarla; 
porque además de dirigirse á conjurar 
grandes peligros quo los más coT)fiesau 
en la intimidad, tiene el fin de que el 
l íey pueda, cuando'en su alta sabiduría 
crea llegado al njomento de nombrar 
su primor Gobierno, rodearse de una 
suma de fuerzas capaces di? daj.- IjpUan-
te comienzo á su reinado. 

Anticipándole las gracias le reitera 
su afecto y aprecio su'affmo. amigo 
y s. s. 

•£V J)uífue t e Z^etuan 

Es muy (le ehogiiU" Ja conducta del 
Duqu9 de Tetuán, y nosotros np lie­
mos de escatimarJe Jos aplausos que 
nos merece, pues ley de los tiempos es 
que las partidos se trasforjnen en ar­
monía con el progreso y venga á ser el 
conservador lo quo es al liberal de 
ahora, llegando oslo junto á los radica­
les. 

En este sentido, por lo qtie tiende á 
modernizar la fósil agrupación conser­
vadora, merece á todos los amantes de 
la dísmocracia mucha simpatía el pro­

ceder del l")uque de Totuán; pues entro 
un núcJeo de fuerzas que admitan las 
enseñanzas del progreso: y otro núcleo 
(¡no viva con los ojos puestos en el pa-
saelo, Ja elección no es dudosa. 

A Jas ag]-upacioiios dt;l turno, quo 
tan buenos resultados logran de o-ie, 
no les agi'adará rnucJio Ja doci,-:ión del 
ilustro oxministro; pero á Jos 6S[)añüles 
en genoraJ, hartos de sufrir Jas torpe-
?.as de los partidos de tanda, ha do re-
sultarJcs muy grata Ja const tución de 
otro inás en consonancia CQn Jas !iece-
sidados y aapií'acioues del pueblo, 

Las adhesiones recibidas por el Ea-
que de Tetuán, valiosas por igual modo 
en calidad y cantidad, prueban esto 
que decimos, y sobre todo, que toca á 
su términt; la oligarc^uia de Jos Silve-
las, Siígastas y demás danzantes. Aun­
que no ss coiisiguiüva otra cosa, Sttría 
por ello merecedora de aplausos la la­
bor del antiguo ministro do Estado, 
que no os poco conseguir eso. 

Lias cqri'iontos políticas en tolus Joj 
países enltos yan ppr oJ c.iiuino do Jas 
concentracionyíj. 

Los goljieruos no se form;in ya como 
o^üpresión sintótira d'o Oi-irtilos CQU 
dogiria cerrado é iiraiulable, sifjo como 
pasaj<3i'as conjunciones de hombi'as (JUT 
en un detorinluado momento ooineiden 
al apreciar Ja i'qrma en quo deben re 
verse los más urgentes proljlomas uc 
gídjier/K). Esto es el criterio del Tiu­
que de Tetuán, este es también, Hunqno 
con más reservas,!?] deJ Sr. Maura,y no 
hay |.:®taque repetir que este es tani-
Jjioii el de Jos Sf-ñoi'os I^opez Domin-
guez, líomero Eobiedo y ^.loiuero 
liios, •'• • 

[-/OS úijicQS qqe no piensr.jj así son 
Fülvola y Sagasta, poUticQs j.'etríos ÍIÍ'K- visl 
rrados á los visjus sistemas ó im;;! pactíS 
de dejarse inüair por laá cc-i'i'iotí' 
tes moiiernas. 

Pero por esta voz no podrán rcsisi.ir 
la corriente y habi'án de dejar paso á Ja 
concentración: os la única solución vía-
ble pu!-á el nuevo reinado, y D. Alfon­
so Xlll hará mal en (.'esionocorlo y 
sog!:ir balancoáridoío entro los dos 
abisiijos, j.'egí.of;ji.i;iidf¡s por <J;)S ¡.)-ud¡-
ílo'3 incoiKiíOvihlos, el iqsioüi- ia 'y el 
consej'vadof, 

1 -

Bica ceiesr.: 
L O D E M O K A T A L L A 

l í 

Dt'ja¡)dp aijafte Jodel virus canceró­
se, imagen Verdaderamente ]«itiítiüa 
con que «: En suscriptor do antaño» nos 
pone los pelos do puntayencalabrinalos 
nervios; dando por no escrito lo de «et-
ppjismos alimetitados por la ignoran­
cia», pues tal alimento sólo alimenta 
nr/.estra admiración, vamos ád,emostrar 
á r>titístí;a coi,(.qi)ieajito, qqo por ahora 
lia dado en la herradura, 

Dice él quo «en cuyo caso liubiéra-
mos puesto el orden necesario en los 
enunciados anteriores, y JJevado ante 
eJ tril)unal de la o].)inión, datos preci-, 
sos, documentos oficiales...» No está 
míjil eso del tribunal de la opinión; pe­
ro lííoj.qr hubiera sidq qt^e cumpliendo 
lo que dispone el apartado \.° del artí­
culo ;Í09 dpi reglaiifonto (\& CQUsî mos 
que preceptáa la ^e í̂ipQsición a], público 
del reparto, se expusiei:a este en el 
Ayuntamiento, lo cual no se hizo y tal 
vez no se haga. 

Qao tal omisión os cierta, indudable, 
S0 den)ueatra diciendo que el Alcalde 
no presentó dicljq rpparto al concejal 
1). J'esuaidó Aguilera, (|uien aconjpa-
ñado de notario se poi-sonó con' tal ob­
jeto en el Ayuntamiento, cosa que 
consta en un acta notarial que á la le­
tra dicfi; 

«El señor alcalde contestó que no 
obstgiijte nq haberle sido pasada la de­
bida GoiTjunicación para este acto, tiene 
muclu) gusto en responder al Sr D. J e -
sualdo Aguilera López, que edtái; lio-
nos todos los trámites reglamentarios 
para Ja confección y cobranza del re­
partimiento de consumos el presento 
año, i-iormás que sieníe muehisimo no 
teneriof; á .s/t disposición en este mo­
mento á fin de poderlos exhilrir.--^ 

Conveniente, muy convonisnto, será 
llevar al tribunal de la opinión esos 
datos precisos, docunientos oficiales, 
pero mejor, mucho mejor es que hu^ 
blesen estado expuestos al público, ce»' 
mo está mandado, y quo se hubiesen 
exhibido á D. Jesualdo Aguilera, en 
ocasión oportuna. Ahora,., 

Si como iiice ose suscriptor de anta­
ño «en l-i O.isa Ayunti 'miento están 
síompro á disposición dol público esta 
reparto J ¡os anteriores» ¿por qué con­
tostó lo (¡uíi enunciado queda, el señor 
Aícalde? ¿Por ganas de gastar una bro-
mita? 

¡Q 10 <;cl reparto do con.-iimos dol ac­
tual ejei-cicio ha parecido á propios y 
oxti-años muy superior á sus preee-
d ntes!» ¿Y qué proi)ios y extraños son 
e;-o.'-? ílablur así, porque sí, es como ir 
á cazar grillos con (iCQrdeón, según di­
cen en la zarzuela, Se dice; á 1). Fula­
no, y á D. Zutano y á D, Perengano lea 
parece ol reparto, sublime; maravillo­
so; y no, «á piopios y e;ctraños», por-
quo eso es propio de quien iialjJa por 
hablar y es extraño en «Un suscrip­
tor» do ayor y escritor do Jioy... Con 
que ¡vengan nombres! 

La coufesióu que sigue es de oro, por 
venir de quien viene; y alargándola lo 
suÍLidonte para que robase Jos límites 
do la modestia del autor del reparto, 
probará á todos que no íbaniQS desen-
Ci'.iipnado.'-: 

íEsto niojoramionto relativo no 
quiero decir qao ol reparto sea absolu-
iniuonte bueno ((i¡!'i); en nuestro con­
cepto asa. y Ins restan Los tributaciones 
adolecen dofcUui de eq-iidad (¡Ah!) na­
cidas unas en Ja Jjoy y otras en Jas 
oculíaciont's v viejas tolerancias de los 
inirliilospolíticos.» (¿Eli?) 

¡Cuando esto dice quien tan do cerca 
toca al padro do Ja criatura, ¿qué dire­
mos nosotros? Quo no quiero decir que 
eJ reparto sea absokitamonto bueno, 
sido íibsoJutamcnto malo, corno ya di 
jingos y eqrq'.' dii'áu los pqcQS quo ha­
yan Jqgr:id-o Ja fortuna de echaide la 
vista eiudrfli á eso ropa;'Lo, míVs famoso 
oqo la uaria do Oyrano de Bergeijac. 

Con (p'lo ¿do <;ías viejas tolerancias 
de Jos !.):xi'tidos políticos»? Eso no es 
muy edificante que digamos, y decirlo 
equivale á asegurar quo ¡JO se nos dice 
que tenemos razón, por pudicicia, por 
rubor, por modestia, por cualquier 
cosa. 

jMañana seguiremos examinando la 
preciosa obra de «Un suscriptor de an-
t^i^o», y yz' verán nuesi).;os Jectores 
qUií P'-ica CQosistoncia yioue la taJ, Icilo-
niótricfi, jercmiaca y todo. 

Nádio puede creer que España en la 
terrible situación en que so encuentra, 
p! o-uo á Ja Gou^pañía'lu'asatlántica una 
subvención de 8,4-15.2-22 pesetas, hoy 
quo ya no tenemos colonias en que 
puo la prostar servicios la opulenta 
aso^-iación que dirige Comillas; y. sin 
embargo, tal voz porquo eso parece 
Í!n')Osiblo, os cierto de toda certeza. 

Luego clamamos contra nuestra po-
brciín qViO nos irapido loalizar qn as-
fuerzo que nos ponga á la altura de 
otras naciones en cosas esoncialísimas, 
entre las que figura la enseñanza en 
lugar preferente. ¡Qué de provechos no 
reportarían los 8 .dio.•222 de pesetas 
empleándolos en material de escuelas ó 
enaumentat ol númoro de inaestros de 
instriip.cign prirnaria! 

Porp no hay cqidado. Hoy que la 
t rasat lánt ica nq presta ningitu servi­
cio que justiliquo esa subvención, se la 
seguirá pagando por lo mismo que es 
injusta, monstruosa. Y mientras, hay 
repatriado que se dejó 'a lgún miembro 
en nqestras excolonias y no ha podido 
cobrar sus modestos atrasos. 

Inglaterra, que es una nacióu prin-
PÍpalifteate iTvarítima, y la pripievfi de 
todas, Inglaterra que subvenciona á 
las compañías obligándolas á facilitar 
en tiempo de guerra, como cruceros 
auxiliares, cierto número de barcos, 
solo dá para todas sus flotas 2,593,750 
pesetas. 

La comparación es curiosa. 
España H.4d5.222' 
Inglaterra . . . 2,59;3.;<'5Ü 

Diferiencia en contra —• 
do Espaiña 5.851.472 ptas. 

Y hay que ver que Jas varias líneas 
poderosísimas que subvenciona Ingla­
terra, cuentan con buques como el Oc-
peania y el Lucania de 18.Q00 y IS.OQQ 
toneladas respectivamente, y otros do 
igual importancia; mientras ' que la 
trasatlántica española... ya sabemos 
del pió que cojea. 

Lo qua es que do esa subvención co­
bran mucho los grandes personajes po­
líticos españoles, y por lo tanto, sigue 

y seguirá pagándose. Y los pobres que 
triibajan para pagar esas subvenciones 
odiosas, ¡que revienten! 

Para rectiíicar 
No contestaremos la cortés «Carta 

abierta^ del Sr. Hernández Illán pu­
blicada por el Diario, conservando la 
forma epistolar por ser muy personal 
y ocasionada á polémicas; pero no re­
nunciamos á rectificar el error de con­
cepto, no de voluntad, que nos atribu­
ye; error que aun existiendo que no 
existe, no se nos alcanza que es 1) que 
en él pudiera haber de ofensivo para el 
Si-. Pagan, ni para el Sr. Hernández ni 
para nadie, que le obliga á salir del 
incógnito y á romper una lanz.i en vin-' 
dicación de ios Ayuntamientos proté^ 
ritos, presente y futuros, 

El Sr. Hernández. Illán que dice leer 
con verdadera y grande complacencia 
—¡mil graciasl—nuestros cansados ar­
tículos sobre el saneamiento de Mur­
cia ¿cómo no ha advertido qüo afirma­
mos en uno de ellos, qua oí abandono 
de la policía sanitaria en Murcia y sus 
fútalos convenioucias era la obra de 
maclias (je¡leraciones y por lo tanto á 
nadie impntahles? El abandono, la apa­
tía, la inercia os de todo un pueblo; res­
ponsabilidad moral colectiva que nos 
recuerda los versos dol gran Lope. 

«Poi'que conformas á una 
Con un valeroso pecho 
En pidioado quien la ha hecho 
I^osponde: «Euento Ovejuna.» 

J^as Pravíncias áiio en cierta oca­
sión,que habiaraos sabido poner de ma­
nifiesto la gravedad de la situación ea 
que nos hallamos, .sin herir ningún sen­
timiento, guai'dando todas las conve-
nien ias y respetando todas las suscep­
tibilidades y nada pudo haber dicho 
que nos complaciera más, sobre todo 
siendo tan autorizada su opinión, pues 
en realidad, al t ratar de cosas y perso­
nas eso fué y os nuestro mayor cuidado; 
la cualidad de forastero,xias impciQl^ ̂ JI 
comedinúonto. e^ la,si í^prociacionea y 
alguna vea echamos de menos «la her­
mosa libertad de lenguaje> usada por 
el ilustre murciano Sr. Ivlartinssí líspi-
nosa, que á nosotros nos está vedada 
por ciertos respetos, que no eran otros 
que los de la aludida cualidad. Conste, 
Xmes, para satisfacción dpi Sr. Hernán­
dez Illán, quo el párrafo nuestro qi^e 
trascribe á nadie personaltfl,eAte ¿aa 
referiamos. ¡Si ni siquiera sabíamos— 
eii nuestra ifínorancia délas cosas loca­
les—que el tír. Pagan y él mismo, ha­
bían ocupado dignamente la pre.siden-
cia dol Ayuntamiento! En cuanto al 
Sr. La Cierva á quien tributamos nues­
tros elogios, no tenemos el honor de 
conocerlo. Conste también, quo al decir 
lo quo dijimos, no aludirnos 4 1A tv-ar^i' 
taciqn de los eiipodien.tes sino b^en cla-
ramont© á la ejecución de la obra... y 
bien notorio os, quo esta no ha com-sn-
zado, aunque han trascurrido seis años 
desdo la presentación del primer pro­
yecto y más de tres del segundo. De 
ocuparnos de la tramitación, habríamos 
dicho como lo decimos ahora, qno se ha 
dado exacto cumplimiento á la ley 3© 
18 de Marzo de 18,95, y que la íramita-« 
ción sobv-e todo la del segunda adolec© 
de un vicio de nulidad evidente que 
hará imposible su aprobación. Ya ve el 
Sr. Hernández Illán, que no todo es 
culpa de las leyes y que fuimos prq^ 
dentes callando ayer, lo qua nos obliga 
á decir hoy. 

Ahora, agradecemos los plácemes de 
persona tan autorizada cerno el soñor 
Hernández Illdn, que nos honra ten-
ra tendiéndonos la mano que estrecha­
mos y lo felicitamos cordialmente por 
su patriótica actitud. 

J^niba! J^lva ey-óssirip 

Por la Bemacracia 
J^ 

N M O L I N A 
A las cuati'o de la tarde dol domingo 

6 del actual, con una numerosa concu­
rrencia, tuvo lugar la reunión que los 
elementos adheridos a l a Juventud De­
mocrática de Murcia, verificaron para 
dar á conocer al pueblo de Molina el 
programa de dicha Juventud, y exarai-
ní>r á la vez los elementos que tan sim-
jjáticos ecos ha despertado en la opi­
nión de dicho pueblo. 


